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EN TREN

Era de n o lie ... y  sin em bargo no llovía.
El tren correo de Madrid a Zaragoza iba disparado por entre las 

estériles llanuras, de A ragón.
En  la ventanilla de un coche de i . "  clase asom aba la cara de un 

anciano, que, fum ando un habano tan bonito com o bueno, estaba 
m atando el sp h n  contem plando los bonitos m atices de las luces de 
señales destacando sobre el negro y  estrellado firm am ento que es 
cuanto había para contem plar.

Este cabal ero de rostro enjuto y  de color verdoso, vestía panta­
lón verde botella y 'ch aq u é verde bellota, con gafas verdes.

Nada que estaba en carácter.
A h ora, bella ó fea lectora, lo que fueres, vam os d parar el tren 

porque viene una estación: N . N . 
gritó  el em pleado.

A l cabo de dos segundos estaba en el coche del verde una pareja, 
no la del tricornio; sino de tórtolos. .  ’

E l viejo que estaba Sentado al otro extrem o del coche no quitó 
l:i vista de .encima de aquella encantadora y  elegante m ujer que á su 
virg inal fisonom ía reunía las redondeces de una m atrona capaz de 
hacer pecar al m ism o San A ntón.

A sí pues no te estrañaras lectora, que el del verde tem o sintiera 
enseguida una pasión satírica  y  bacanal hacia aquella m ujer de nal­
gas tan adorables y  de prom inencias tan salientes y  á pesar de estar 
en presencia del m arido; cu e no era otro el que acompañaba á la 
jo vc ir(p u e s  se hablan casado aquella m ism a tarde iba á disfrutar de 
aquel dulce bocado di cardinali lejos del bullicio y  chacota de los ami­
go s), procuró tantear el terreno entablando convensación, y  dirigién­
dose á la joven le dijo:

--D isp en se  V . señorita ¿Le m olesta d V . el hum o del tabaco?
Estas palabras las dijo con tal frescura  que no dio á com prender 

sus ardientes deseos.

■
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L a  herm osa diva le contestó:
— A l contrario, caballero, el hum o del cigarro rae gusta m ucho, 

sobre todo cuando se nata  de un buen cigarro.
Y  m iró al soslayo }• con sonrisa picaresca á su acompañante.
— ¿De veras? dijo el v ie jo  serenándose.
— D e veras, contestó la beldad.
E l viejo verde balbuceó, alguna escusa m urm urando algunas 

palabras de gratitud.
P o rsu  parte los recien casados estaban tristes y  apesadumbrados.

• Habían creído subir á un coche vacio para perm itirse ciertas es- 
pansiones precursoras de la noche de m iel sin testigos de vista y  se 
encontraban con aquel bi­
cho raro que por su pelaje 
parecía un loro.

¿Q ué hacer entonces?
L a  im aginación de los 

dos noveles desposados no 
cesaba de vagar buscando 
alivio á sus males.

C am biar de vagón no era 
posible pues duranteel'tra- 
yecto  de dos horas no había 
n ingunaestacióny la prim e­
ra  era donde debían apear­
se.

¿Era prccisopuesguardar 
la severayfastidiosa etique­
ta que habían guardado du­
rante aquel día y  guardar 
tam bién las buenas formas 
durante dos horas m ás.?

¡Im posible! esto era peor 
cien veces que el suplicio 
de T ám talo.

E l viejo también teniasus 
so liloquios y  apurado que 
hubo su cigarro, sacó un 
C hism e d d  verde pantalón, 
leyéndolo y  q u e d á n d o s e  
com o am odorrado y  con la 
nariz, que había pasado del

G A N G A S

Te recomiendo helor 
esta carita de cielo; 
ha servido de modelo 
en un  taller de pintor.
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verde pálido al ro jo  subido, metida dentro de la  sección de C hism es
y  sustos. , ,

Entonces la voluptuosa V enus no pudo aguardar mas, no pudo- 
contener sus ímpetus naturales, en fin  no pudo co m p riim rsey sen tin -  
dose con todas las anchuras de sus tiernas y  robustas posaderas sobre 
las rodillas de su novel esposo se puso á darle besos y  abrazos en 
ambas m ejillas, en la frente y  hasta en la punta de la nariz acaricián­
dole con las m anos los cerdosos pelos del bigote. ^

Durante el más fuerte y  ardiente de los ósculos (beso que podría­
m os llam ar de nodriza) ella recordó que no estaban so los, que 
había allí el v ie jo , si bien que aletargado y  vo lvió  la vista  hacia el 
rincón del coche donde estaba.

— ¡D em onio! exclam ó. . .
E l viejo y a  no dorm itaba. A l contrario sus picarescos oídlos- 

convertidos en ascuas relam pagueaban en m edio de aquella sem i- 
obscuridad observando los m as pequeños m ovim ientos y  los sensua­
les gestos de los jóvenes esposos. r  . i

Por tan poco no se intim idó la rubita, si bien se sofoco algo 
coloreándosela ambas m ejillas de un v ivo  carm ín que aún la hacían 
m as bonita y  apetecible y  encarándose con el vie jo  le preguntó: 

— Dispense V . caballero.— ¿le m o le s ta á V . el ruido de los besos? 
Entonces el vie jo  achacoso contestó.
— Al contrario, señora, los besos me gustan m ucho, sobre todo 

si son buenos.
— De veras?
— De veras.
— Pues entonces con su perm iso varaos á continuar.

G a z a p o  S i n p s u o

SUSTO

A  un trajinante extram eno 
de regreso en b u  lugar 
preguntaba su m ujer 
— «¿Q ue ocurre en la capital?»

— M ujer, (responde el marido 
que era zum bón, si los h ay .) 
h a  venido una R eal orden, 
en que mandan arrestar

á cuanto cornudo sepan 
que exista la autoridad.»

— « ¡A y  A ntonio de mi almat 
(ella esclam a con afán.)
Y o  no quiero que te prendan 
V ám onos á Portugal.»

C h i s m i t o
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E P IG R A M A S  E S C O G ID A S

>■

— Señor juez, este recluta 
tropezó con la canastra 
en que expongo yo  la fruta; 
m e vei y  m e d ijo ...

— Basta: 
y a  com prendo la disputa.

— Padre, con sus pesadeces, 
no abstante mis altiveces, 
me persigue; rae sonsaca; 
y  com o la carne es ñ aca...
— V aya . Bueno. ¿Cuantas veces?

P . L . O S . •

L O S  D O S  C O N E JO S

P or e n tre  u n as m atas 
segu ido  de perros 
no d iré  corría 
vo lab a  un conejo.

. r - r ^

J U r

D e su  m ad rigu era 
sa lió  un com pañ ero  
y  le d ijo ; ten te  
arn igo  ¿q u e  es esto ?

Q u é ha d e  se r  respo n d e 
sin  alien to  lle g o  
dos p icaro s  g a lgo s 
m e  v ien en  sigu ien d o .
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s í ,  rep lica  e l otro 
p o r a llí  lo s  veo  
pero  no so n  g a lg o s  
— ¿P u e s  que son?

— P o d en co s.

— Q_ii? p od en cos d ices  
S í, coino m i ab uelo , 
g a lg o s  y  m u y  g a lg o s  
b ie n  v isto s  lo s  ten go .

En  e s ta s  d isputas 
lle g a n d o  lo s  perros 
p illan  descu idado s 
á  lo s  d o s  co n e jo s .

G R A M Á T IC A

DKL
A M O R .

H ay arliculo  sano y  a r tí­
culo averiado; ejem plos; la 
doncella y  k  viuda.

E l nombre de la m u jer 
entra por m ucho en la sin- 
tasis tíel corazón, ó sea en 
la sim patía, l^na Eloísa ó  
lina A m anda tiene m ucho 
adelantado para ser m as 
sim pática que una Robus- 
tiana, Cleta ó Eelicuta. N o  
os fiéis de las que llevan 
los nom bres de Inocencia 
ó Trinidad.

El pronombre., en el celi­
bato, es el novio rival, en 
el m atrim onio, es el am igo 
íntim o de la casa ó el prin ii- 
to de la señora.

E l verbo es la parte de la 
oración que, pocos meses 
después, conjuga la partera, 
es regular cuando se conju­
ga á dos voces solas, y  e.s 
irregular cuando entran 
m uchos en la etim ologia; 
en la lengua castellana casi 
todos los verbos son irregu­
lares.

El adverbio es el baró­
m etro del a m o r: entonces 
dice una m ujer suspirando; 
alx>ra\dice un galán atrevido

que aprovecha la ocasión.
La proposición es el term óm etro del am or; la preposición más 

herm osa es esta; sobre; la m ás am arga es esta otra: sin .
El m atrim onio es la conjunción copulativa', el divorcio disyun­

tiva .
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M i

L O  Q U E  E S

! )

— L a  posición, el gesto, el traje, ¡as costumbres: Indudablem ente solo 
me fa l ta  una  cosa para  serlo y  me sobra otra.
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L a  interjección es el atributo del desengaño, del dolor, de las cala-

b izas y  de la paternidad.
Las partes de la presente gram atica son cuatro:
A n a h j¡ a .— U  que analiza h s  fo rm as  de e llaylas/uririíu d rr de el. 
Prosodia — L a  que form ula los juram entos de eterna fidelidad. 
S in lá x is .— U  que armoniza y  enlaza los corazones y  demas par­

tes adyacentes. , , , T>.L1-,
O l- to s r a f ía .^ U  que se resum e en este mandato de la JLblia.

creced v  mnltipUccios. , ,
Academia de esla G r a m á t ic a .- A \§ u m s  veces, aun que pocas la 

. Inocencia, rau sto ,
Vicaria.

Profesores de la  
wriwia.—Para ellas 
la m am á y  doctora 
D.^ V e n u s .  Para 
e llos, el D r. C upi­
d o . Para losverbos 
irregulares el D r. 
C ornelio  siempre 
que sean alumnas.

Diccionario com­
p le to .— L a  huma­
nidad.

Diccionario apó­
crifo y  no revisado ■ 
por la  Academ ia .—  
E l Hospicio.

A  utores selectos,

F ILO SO FA N D O

J í  UyOl JCfUH ,
de ambos sexos.—  drian  los pelos de punta . 
A belardo, E loisa,

Inocencia, Fausto, 
M argarita, C orne­
lio etc ., etc.

A u l a s  p a r a  el  
mejor estudio.— De 
las dos prim eras 
partes de esta G ra­
m ática, cualquiera 
lugar,lastertulia.'', 
los bailes, las ven­
tanas etc .e tc .P ara  
lasdosúltim as par­
te s ... ¡ay para las 
dos últim as par­
tes!

¡A  la  c a m a ,  
queridas lectoras, 

— N opiiedolecresó, sem epon-  a la  c a m ;, que este 
h.,„tn tratadito seria in­

terminable!

H A L A G O S

— D on A nselm o! ¡U na persona 
d e  sus años y  sus prendas 
p or un callejón inm undo 
d e  sem inas y  tabernas!

— Pues m ire usted don Am bro-
[sio.

le confieso mi flaqueza; 
paso para que m e digan 
>or ventanas y  por puertas 
os vulgares estribillos: 

apollo, escucha:¡¡-«hermoso, entra.n  
J o s é  V e i a z q u e z
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Venus durmiendo

D ESD E E L  BALCON

— E s t .b a  e l d ía  pesad o 
(n o  recu erd o  cual ha s id o ) 
p o r estar d esocu pad o , 
tan s u m í líe n te  a b  irrido 
q u e  bu scan d o  d istracc ió n  
m e ocu rrió  al a  lochecer 
asom arm e á m i b a lcó n , 
p o r n o  sab e r lo  q u e  hacer.

En  a c íc h o  d esd e  allí 
v i una escen a s n g u la r:
¿q u ieres  saber lo q u e  v i? 
p u e s  te  lo  v o y  á  co n tar .

P u e s  señ o r, fren te  á m í c.asa 
v iv e  una niña p reciosa, 
q u e  es ru b ia , se  lia  n a  Blasa 
y  va le  cu alq u iera  co sa ;

P u es b ie n ; en  la noche aq u e lla , 
p o r costu m b re, s e g 'n  creo , 
v i á  sus p ap as que sin ella 
se  m arch aban  á  p aseo .

A penas tran .iu ilam en te  
d o b laro n  ju n io s  la esquina, 
se  ab rió  un b a lcó n  de repen te 
y  ap a re c ió  m i vec in a .

D ando su elto  al lo co  a n iie b  
q u e  no p u d o  con ten er, 
m 'ró , sacó  su pañuelo, 
tocio  y  se  v o lv ió  á  n i'te r .

S in  que se  h ic iera  esperar, 
que esto  fu e ra  to n tería , 
v i  im  g a lla rd o  m ili 'a r , 
cap itán  de In fan tería , 
q u e, sin  n in gu n a apren sió n  
y  ech án dolo  todo á  g u y sa , 
se  m etió  en la  h ab itación  
com o P e d ro  por su casa.

C asu alm en te  p ro te g ía  
m i cu riosid ad  tra v ie sa  
uua b r illa n te  b u jía  

. que h a b ía  so b re  una m es.i,
y  á  tra v é s  d e l trasparente 
y  d escu b ierto  crista l, 
v e la  p erfecta m e n te  
lo  que h a c ía  e l o fic ia l.

E 1 en  e l so fá  sentado 
en actitud  am orosa 
y  ella  sen ta d a  á su  lado 
¡lo  m ism o  q ú e si ta l cosa!
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co n  la s  m an os en lazadas, 
su m id o s en d u lce  pasm o , 
se  d irig ían  m iradas 
llen as d e  fé  y  en tu siasm o,

En  uno d e  esos excesos 
de to d a  ard ien te  pasión , 
le  dió en la  m an o d os besos 
con la m a y o r  «san s»  fa9on ; 
y  a l in sistir  en segu id a , 
con un a p alab ra  sola , 
v i  q u e  se  puso  en cen d ida 
lo  m ism o q u e  una am ap o la .

E 1 o ficia l la  m iraba 
con sem blante de im p asien cia , 
y  b asta  que v i que se expresab a  
con  m uchísim a e locu en cia .

E sta b a  e l b a lcó n  cerrad o

y  n o  o í lo  q u e  d ecía ,
m as co m o  h a b rás sospech ado,
y o  y a  m e  lo  suponía.

P or ú ltim o, en un em b eleso  
tra s  esfu etzo  sobre h um an o, 
v i  que le  dió e l tercer  b e s p .. .  
¡p e ro  y a  no fué en la  m ano! 
y  q u e  fin giendo cautela 
y  h a c ien d o  m il travesur.as, 
d ió  un so p lo , a p a g ó  la  ve la  
y  se  q u ed aro n  á oscuras.

Y a  n o  v i lo  que p asab a!
H om bre, que casu alidad !

;Y  ah ora q u e  es cu an d o  em p eza b a 
á  te n e r  c u r io s id a d !.. .

F l A C R O  Y r á i z o z

¿Q U E  H A C E R ?

N i  a ú n  así, sale una bien librada del po vo.
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E P IG R A M A S  E S C O G ID A S

T om asa  la cortadora, 
chica de lo más barbián, 
habla con su novio Juan 
á quien con el alm a adora.

Ella com pró una ternera, 
y  con su novio discute 
que la  mete de matute 
á trozos ó toda entero.

Y  Ju a n , que bien se acom oda 
y  de galante se pasa, 
lara dar gusto á T om asa 
ogró m etérsela toda.

J .  A b a d  B u s n e d

Q uísose Inés sacudir 
las faldas y  descubrió 
m as que la ley perm itió 
que pudiese descubrir.

Y^huboun m ilagro que admira 
y  es, que al tiem po que la v i, 
y o  era tuerto, y  me volví 
derecho com o una vira.

B .  D E L  A l c á z a r

V ico  y  M oles siem pre en broma 
se paran en la Carrera.
— Conque¿ustedpor donde toma? 
— Pues v o , por donde usted quie-

[ra.
E u s e b i o  B l a s c o

A  un recovero tunante 
le preguntó una serrana:
— ¿Q ué lleva usté esta mañana? 
y  él contestó en el instante;

— A q u i, unos pollitos nuevos; 
ahí á la espalda una olla; 
aqui delante una polla, 
y  bajo de ella los huevos.

P .  LÓPEZ

A  un hortera m aliciosa 
dijo  ayer cierta m odista;
D e parte de mí maestra 
que me de usted la puntilla.

M. z.

Ju an a  ha salido tres veces 
con frutos de liviandades 
lleno el cántaro de nueces; 
que ciertas debilidades 
causan ciertas robusteces.

J . V e l a z ü u e z

A  la am able y  cortés R ita , 
la cama porqué enferm ó, 
preparaban, cuando entró 
el médico de visita.

Y  al preguntar don José 
— ¿Hacen para usté la cama? 
Respondió atenta la dam a;
— S i señor, y  pava usté.

G .  G e k o v é s

Con su padre, de paseo, 
iba ayer la bella M arta; 
y  su novio el buen T adeo , 
tan osado com o feo, 
quiso tirarle una carta.

M ucho al chico le costó, 
dió vueltas aquí y  allá, 
peró se las ingenió 
tan bien, que se la tiró 
delante de su papá.

M .  M á r t i r

D ijo el doctor á Librada.
— V en go de ver á don Cleto 
su e.sposo; y  no tiene nada.—  
y  ella dijo  consternada 
— ¡A y  doctor; guarde el secreto!

S .  L o z a m o
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jE stá  o scu ro  y  h u e le  á . . .  q u e s o !.. .

GATUPERIO

A  tu puerta me tienes, 
linda Teodora, 

llamando con anhelo 
hace una hora.
A bre que quiero, 

decirte, niña herm osa, 
que por ti m uero.

T ú 'so la  eres m i dicha 
y  m i recreo, 

y  com o no descanso 
si no te veo, 
vengo ligero 

á decirte lo mucho 
que y o  te cañero.

A bre, no te detengas, 
abre al instante, 

te, lo  pide con ansias

tu fiel am ante.
¡P or D ios, m i vida, 

la puerta de tu cuarto 
abre en seguida!

A si llam é á la bella 
por quien deliro, 

m as contestó la ingrata, 
dando un suspiro;
— V ente después, 

que ahora estoy ocupada 
con un francés.

J U E G O S
—  DE —

A M O R

Después de corretear por el 
huerto de un lado d otro, curio­
seándolo todo, se detuvieron can­
sados y  sonrientes bajo un m anza­
no.

E lla  se arregló la.s faldas cuida­
dosam ente, con infantil coquete­
r ía , y  tom ó asiento sobre la 
m enuda yerba que despedía fra­
gancias em briagadoras.

É l  se colocó junto á ella, con­
tem plándola con am orosa aiisie-
dad. ,

S e  m iraban y  sonreían, diclio- 
sos de hallarse el uno ju n to  al 
otro en íiquel obscuro rincón del 
huerto, á la caída de la tarde, en 
aquella hora m isteriosa y  apaci­

b le ...
E l bullicioso ru m o r de una 

acequia que junto á ellos corría 
y  el trino de algunas aves que 
revoloteaban entre las ramas 
buscando el abrigo de sus nidos,
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interrum pían agradablemente el m elancólico silencio de la ,
E l cielo claro y  azul, lleno de serena m agestad, parecía co m id a r

á la contemplación y  al rep o so ... , , .
S in  saber porqué, se sentían sobrecojidos e inquietos.
E lla  se com placía en arrancar con su dim inuta mano la olorosa,

,  m e rad a  yerba q ae  crecía 1  su alrededor, y  después de estru,a a
entre los dedos, con nervioso m ovim iento, se la  an o jab a  á la cara,
haciéndole muecas y  carantoñas, que a él le parecían divinas.

Esto , al parecer, les d iveriía m uch o.
Hablaban y  reian á un tiem po, y  á veces sus m anos se encontra­

ban V se nnian, acariciándose dulcem ente. ^
E lla ,  com o más im presionable y  veleidosa, se canso pron o

aquel juego inocente, y  dando un lijero salto , se puso en pie j  co 
e?  estremo de la som brilla com enzó á golpear las ramas del m anzano, 
cuajadas m aterialm ente de verdes y  sonrosadas pom as. _

Cediendo á la violencia de los golpes, se desp ren d a del árbol 
ruru m anzcna, que por lo herm osa y  m adura estaba d .ce u d o . C „-

meáme.
V olvieron  á sentarse.
É l  siem pre obsequioso y  com placiente, saco una navapta y  con 

cuidadoso esm ero com enzó á m ondarla, P ^fien do en esta oper c on 

todos sus sentidos. Y  asi que la hubo llevado a feliz t e r m .^  tmm> 
entre sus dedos un pedacito y ,  aproxim audose a ella, trém ulo ) en
cen d id o , lo  colocó entre sus herm osos labios.

E lla , con graciosos gestos y  provocadora 
picarescam ente los párpados, le incitaba a
habia quedado fuera, y  él entonces, aproxim ando sus labios a aquella 
boca fresca, sana y  herm osa, no sin alguna violencia, im pnm io en 

en ella un largo y  apretado b eso ...

L i s  hojas del manzano se estrem ecieron con suave rum or, acari 

ciadas dulcem ente por la fresca brisa de la tarde y 
que cubría cl s lelo se sintió oprim ida y  estrujada bajo el peso

dos cuerpos.
A nochecía ...

S, PÉKEZ L.
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g m S M E S j j C

— Señor Ju a n , su hija no me conviene...
— ¡Q ue tontería! E l m atrim om o funda los caractéres y  ya  verás 

uomo O.S hacéis uno los dos. ^
— N o , señor el m atrim onio no me conviene.
— Pues es cosa convenida, caballero. ¿Se  vuelve usted atras?
— A lg o  de eso.
— Pues, am igo m ío; se casará usted y  le vendrá m u y ancho.
— Pues por eso m ism o no m e casaré.

En  la com pañía Arrendataria 
de Cédulas: U na señora abultada 

p id e  su cédula.
— S u  gracia de V . ?
— Carm en Pozo.
— ¿Edad?
— Treinta años. (Q uince de 

m enos).
— ¿Estado?
—  ¡A y ! Y a  lo vé V . . .  interesan­

te.

— ¿Está el señor conde?
— N o lo se, pero v o y  á m irarlo. 
— Oigale que es Juan  Vargas 

qu e desea saludarle.

— Su Señoría no recibe.
—iMejor, asi se ahorra de que 

le  den.

(T O D O  E S  P O L V O )

¡N o v m , m ientras con ardor 
se idolatra de este modo, 
que eit este m undo traidor 
ju ven tu d , belleia, a m o r... 
todo acaba en polvol [Todol
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U na j o v e n  que sa b e  le e r  y  e scrib ir  y  
d e  m u y  bu en o s a n teced e n tes , d esearía  
•entrar á  se rv ir  en casa d e  señ or so lo . Es 
u n a  esp ec ia lid a d  haciendo la  lim p ie za ; 
in fo rm a rán  C a lle  del Este, n .“  69 .

V i u d a  j o v e n  y  a g ra c ia d a  tien e h a b ita ­
c ión  d isp on ib le  p a ra  señ or so lo . S e rv ic io  
e sm e ra d o . In form ará Ju lia  k- L íe n te  ( a )  
!a  C h ata , ca lle  M ayo r C o rn e llá .

R a k a b l . — T o d a s  la s  noches p ienso  en

t í . T e  a m o , te  ad o ro , te  qu iero  m u ch o , 
m uch o, m uchísim o. L a  v id a  m e  es  in so ­
p o rta b le  sin t í .  M án dam e á  v u e lta  de 
co rreo  ^0 pesetas, si t ien es,— A m p aro .

J u a n  B r u t o .— Q_ueridi5Ímc Ju a n  ito. 
No pu ed o  co n p o rm eterm e p o r á  o ra  á  lo 
qe m e p id e , pus ten g o  un m elita r  mu 
Ju a p o , qe pronto ascen d erá , s i m e a c e  una 
trastáa le a  b is a ré . Eso  de q e  se  lo  a g a  
to d o  no s irv o , p a ra  las dos co sas  s i qe 
m e sobro  y  creo  d e ja r le  sa t is fe c h o .—  
B arab ian a.

E P ÍG R A M A S

Blas en un mom ento urgente 
á una sorda ató la liga 
y  le dijo— C ara amiga 
vuestra pierna es excelente.

Ella su falta sintiendo, 
respóndele triste— Blas, 
suba usted un poco más 
porquó sino no le entiendo.

j .  VELAZqUEZ

— Subióse á un m anzano In és, 
y  observó con estrañeza 
que de Pascual la cabeza 
casi tocaba á sus piés.

— ¿Q ue m iras? le preguntó.
Y  él dijo con faz astuta 
Estaba viendo la fruta 
que tatito á A dán le gustó.

j .  VELAZqUEZ
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CREMA BRI
M iel B lanca

LAN r \

Ha lle g a d o  de P arís  la  C rem a B rilla n te  ún ica y  v e rd a d e ra  restauración  d el 
cu lis  sin n in gú n  p e l 'g r o ; d e v u e lve  su  p r im itiv o  co lo r  y  herrn osura de ju v e n tu d , 
reco m en d ad a  p o r d istin g u id a s  n o tab ilid ad es  d e  P a r ís , reu n ien d o  to d as  las p rin c ip a­
le s  con d icio n es par.i fa v o re c e r  e l b e llo  sexo , s ien d o  la  C rem a B n ih m ie  la  m as 
im p o rta n te  y  eco n óm ica, de c u an tas  se  han co n o cid o  h a sta  h o y  por su  so lid ez  en 
el cu tis , con serván d o se  en e l m ism o estad o  p o r  e l term ino de 2 4  h o ras. E l q u e  use 
la  C rem a B riU a n lc  á lo s  1 5  d ía s  q u ed a  em b lan q u esido  co rn pletam en te e l cutis, 
sa lie n d o  e l c o 'o r  son ro sad o  n atural. L a  Crem a B r illa n te  su a v iz a  m starilan eam en íe  
no con ten ien d o  n in gu n a su sta n c ia  n o s iva  á  la  sa lu d ; p u d ie n d o  tam b ién  utilizarse  

p a ra  la varse .
P r o v a d l o  y  o s  c o n v e n c e r é i s  d e  su s  h e r m o s a s  c u a l i d a d e s .

Representación en España: San Pablo 14 , i B A R C E L O N A .
D e venta en las principales perfum erías de España.

F rasco  de Pqo, p ías, de 3, y  de 6 pías.

DEMI--MOND
ORGANO D EL BELLO  SEXO

Periódico sem anal, festivo é ilustrado

S e  publica los viernes y  colaboran en él los m ejores escritores y  los 

más renombrado.s dibujantes.

PRECIOS DE SUSCRIPCION
I ‘ 3 5  p e s e t a s

i ‘ 50 »
5'50 »

N Ú M E R O  S U E L T O  10 C É N T IM O S

Los señores suscríptores recibirán todos los núm eros extraordi­
narios que se publiquen. Las suscripciones se sirven en sobre cerrado.

T od a la correspondencia tiene que dirigirse á la Adm inistración 
San  Pablo 14 ,  i . ° .

« Im prenta d el D E M I-M O N Ü E »

B arcelon a T r im e stre . . 

P ro v in c ia s  » . .

» a n o .

E x tra n je ro  y  U ltram ar. Sem tre. 5 p ts. 

» » añ o . . 9 *50  »
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